
1ª lectura: 1ª lectura: Sam. 
16,1b.6‑7.10‑13a 
 

En aquellos días, el Señor dijo a Sa-
muel: 
–Llena tu cuerno de aceite y ponte en 
camino. Te envío a casa de Jesé, el de 
Belén, porque he visto entre sus hijos 
un rey para mí. 
Cuando llegó, vio a Eliab y se dijo: 
–Seguro que está su ungido ante el 
Señor. Pero el Señor dijo a Samuel: 
–No te fijes en su apariencia ni en lo 
elevado de su estatura, porque lo he 
descartado. No se trata de lo que vea 
el hombre. Pues el hombre mira a los 
ojos, mas el Señor mira el corazón. 
Jesé presentó a sus siete hijos ante 
Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: 
–El Señor no ha elegido a estos. 
Entonces Samuel preguntó a Jesé: 
–¿No hay más muchachos? 
Y le respondió: 
–Todavía queda el menor, que está 
pastoreando el rebaño. 
Samuel le dijo: 
–Manda a buscarlo, porque no nos 
sentaremos a la mesa, mientras no 
venga.  
Jesé mandó a por él y lo hizo venir. 
Era rubio, de hermosos ojos y buena 
presencia. El Señor dijo a Samuel: 
–Levántate y úngelo de parte del Se-
ñor, pues es este.  
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo 
ungió en medio de sus hermanos. Y 

el espíritu del Señor vino sobre Da-
vid desde aquel día en adelante. 

  Palabra de Dios 
 
Salmo 22 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 
 

2ª lectura: Efesios.  5,8-14 
  

Hermanos: 
Antes erais tinieblas, pero ahora, 
sois luz por el Señor. Vivid como hi-
jos de la luz, pues toda bondad, jus-
ticia y verdad son fruto de la luz. 
Buscad lo que agrada al Señor, sin 
tomar parte en las obras estériles de 
las tinieblas, sino más bien denun-
ciándolas. Pues da vergüenza decir 
las cosas que ellos hacen a ocultas. 
Pero, al denunciarlas, la luz las pone 
al descubierto, y todo lo descubierto 
es luz. Por eso dice: Despierta tú que 
duermes, levántate de entre los 
muertos y Cristo te iluminará. 

Palabra de Dios 
 

Evangelio: Juan 9, 1-41 
 

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús 
a un hombre ciego de nacimiento. 
Entonces escupió en la tierra, hizo 
barro con la saliva, se lo untó en los 
ojos al ciego, y le dijo: 
–Ve a lavarte a la piscina de Siloé 
(que significa Enviado). 
Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y 
los vecinos y los que antes    solían 
verlo pedir limosna preguntaban: 

–¿No es ese el que se sentaba a 
pedir? 
Unos decían: –El mismo. 
Otros decían: –No es él, pero se le 
parece. 
Él respondía: –Soy yo. 
Llevaron ante los fariseos al que 
había sido ciego. Era sábado el día 
que Jesús hizo barro y le abrió los 
ojos. También los fariseos le pre-
guntaban cómo había adquirido la 
vista. Él les contestó: 
–Me puso barro en los ojos, me 
lavé y veo. Algunos de los fariseos 
comentaban: 
–Este hombre no viene de Dios, 
porque no guarda el sábado. 
Otros replicaban: 
–¿Cómo puede un pecador hacer 
semejantes signos? 

Palabra de Dios Y estaban divididos. Y volvieron a 
preguntarle al ciego: –Y tú, ¿qué 
dices del que te ha abierto los 
ojos? 
Él contestó: –Que es un profeta. 
Le replicaron: –Has nacido com-
pletamente empecatado, ¿y nos 
vas a dar lecciones a nosotros? 
Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo 
habían expulsado, lo encontró y le 
dijo: 
–¿Crees tú en el Hijo del hombre? 
Él contestó: –¿Y quién es, Señor, 
¿para que crea en él? 
Jesús le dijo: –Lo estás viendo: el 
que te está hablando, ese es. 
Él dijo: 
–Creo, Señor. 
Y se postró ante él.  

Palabra del Señor 

 

 SAN JOSÉ PATRONO  
DE LA IGLESIA UNIVERSAL 

 

 San José no puede dejar de ser el Custodio de la Iglesia, 
porque la Iglesia es la prolongación del Cuerpo de Cristo en la 
historia.  
 

Al seguir protegiendo a la Iglesia, sigue protegiendo al Niño y a 
su madre, y a todos nosotros. 
 

Estamos a mitad de 

la cuaresma: es el  

domingo de la 

 ALEGRÍA. 



E n este Domingo de Laetare, Jesús se presenta como la luz del mundo, 
y su salvación consiste en dejarnos iluminar por la claridad de su per-
sona como don imprescindible para conducirnos en este mundo con 

verdad y justicia. Él es luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Para eso 
ha venido al mundo, para que los que no ven, vean, y los que ven, queden 
ciegos. 
 Encontrarnos con Dios en los caminos de la historia no es algo eviden-

te. Como en el caso del ciego de nacimiento, requiere trabajo, voluntad y un 

proceso. He de descubrir qué situaciones vivo, tanto personales como socia-

les, que me hablan de Dios y me orientan en su búsqueda. Y esto no sucede 

de forma espontánea, al contrario, todos parecemos estar de acuerdo en 

que para encontrarnos con Dios hemos de alejarnos de lo secular, y tenemos 

serias dificultades para adoptar una mirada contemplativa sobre la realidad, 

es decir, una mirada creyente sobre lo que 

acontece en mi vida y en el mundo. La cura-

ción se convierte entonces en una capacita-

ción para ver cómo Dios actúa en la historia 

interpretando los signos del tiempo presen-

te como lugar de encuentro con él y, sobre 

todo, ver en profundidad esta realidad do-

liente provocando nuestro compromiso con la tierra. Mirar el mundo con los 

ojos de Dios.  
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MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

AVISOS PARROQUIALES 
1.- Mañana lunes a las 20.30h MEDITACIÓN SOBRE LA SÁBANA SANTA. 
 

2.- El día 19 es San José. ES DIA DE PRECEPTO. LAS MISAS COMO LOS 
DIAS LABORABLES. 
 

3 - El viernes, día 20 de marzo, a las 19,30 h, tendremos el ejercicio del 
Vía Crucis. Lo animará el Grupo de CATEQUISTAS . 
 

4.- El mismo viernes 20 de marzo CONCIERTO DE SEMANA SANTA A 
LAS 20,30h. 
 
5.– CELEBRACIÓN PENITENCIAL el lunes 23 a las 20h.   

Acción de gracias  
Porque, Señor, yo te he visto 
y quiero volverte a ver, 
quiero creer. 
 
Te ví, sí, cuando era niño 
y en agua me bauticé, 
y, limpio de culpa vieja, 
sin velos te pude ver. 
 
Devuélveme aquellas puras 
transparencias de aire fiel, 
devuélveme aquellas niñas 
de aquellos ojos de ayer. 
 
Están mis ojos cansados 
de tanto ver luz sin ver; 
por la oscuridad del mundo, 
voy como un ciego que ve. 
 
Tú que diste vista al ciego 
y a Nicodemo también, 
filtra en mis secas pupilas 
dos gotas frescas de fe.  


